LBCCIONES DE TEOLOGIA POPULAR 

por el mismo Autor. 

1 La Biblia y el pueblo: El pueblo y el sa¬ 

cerdote.—A 6 cénts. 

2 Ayunos y abstinências: La Bula.-A 6 íd. 

3 El matrimonio civil.—A 9 íd. 

4 El Concilio: La Iglesia: La [nfaiibilidad. 

—A 9 íd. 

5 El purgatório y los sufrágios.—A 8 íd. 

6 El culto de San José.-r-A 5 íd. 

7 El culto de Maria.—A 8 íd. 

8 El Protestantismo, de dónde viene y á 

dónde va.—A 20 íd. 

9 El culto é invocación de los Santos.— 

A8íd. 

to Efectos canónicos dei raatrimonio ci¬ 
vil.—A 10 íd. 

14 Mistério de la Inmaculada Concepción. 
—A 6 íd. 

12 El púlpito y el confesonario.—A 13 íd. 

13 El Padre nuestro.—A 15 íd. 

14 Las penas dei inflerno.—A 15 íd. 

16 La gloria dei cielo.—A 15 íd. 

Por cada diez ejeraplares que se tomen de 
estas obritas se dan dos grátis. 

Para los pedidos dirigirse á D. Miguel Ca¬ 
sais, Libreria y Tipografia Católica^ Pino, 5, 
Barcelona. 
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PROPAGANDA CATÓLICA 


por ü. JFélix Í!$ardél y íSalvany, JPbro. 


Los ocho tomos de esta importante obra, 
que con tanta aceptación viene publicán- 
dose, contienen las matérias siguientes: 

El tomo I, Los cien opúsculos de la Biblio¬ 
teca ligera; el II, Opúsculos vários; el 111, Un 
ano sacro ó lecturas y ejercicios para las 
principales festividades dei Calendário cris- 
liano; el IV, Más opúsculos; el V, Artículos 
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iSE YA Á ESPAKTAE EI ENFERMO 


SI LE HABUN DE SACRAMENTOS! 


B ueno: perfectaraenie: que se con¬ 
dene vuesiro enfermo sin espan- 
tarse, si os parece raejor. 

—iJesús! jLíbrenos DiosI 
—Pues bieu, es preciso que liame 
al sacerdote y arregle con él las cuen- 
tas de su conciencia, si á eso no se 
quiere exponer. 

—Pero, I y si se espaula! 

— Pero, ly si se condena! 

—Decidme: ^,no es recia cosa lener 
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que darle à mi esposo este mal trago 
de que claramenle comprenda que va 
á morir? 

—Decidme vos tarabién: ^no es te- 
rrible cosa ver como se dirige con los 
ojos veudados este vuestro esposo ha> 
cia UD precipicio en el cual sin reme- 
dio se va à despenar? 

—Comprendo; mas iquién, amán- 
dole coroo le amo yo, liene valor para 
causarle impresión semejante? 

—Es verdad; pero^quién, amándo- 
le como le amáis vos, puede couseo- 
tir á sangre fria que tan sin prepara- 
ción alguna se eche él de bruces en 
el espantoso abismo de la eternidad? 

—Es que |caramba! ^sabéis vos, 
por ventura, si está en pecado mortal? 

—No, por cierto, pero escuchad: 
^sabéis vos acaso si está en gracia de 
Dios? 

—Y iquién os dice que esta pala- 
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brilla de Sacramentos que le voy á 
decir al oído no le cause una impresiòQ 
tal, que le agrave la enfermedad y 
apresure su rauerte? Por nada de este 
mundo quisiera yo cargar con tal re- 
mordimiento. 

—Y ^.quién os dice á vos que ese 
silencio vuesiro y esta vana contem- 
plación no los ha de pagar dentro po¬ 
ço el enfermo con la condenación 
eterna? ^,Os parece (lojo remordimien- 
to el que con esto echàis sobre fuestra 
conciencia?— 

Tales diálogos se tienen y tales an¬ 
gustias se pasan, amigo lector, en va¬ 
rias casas dei día cuando á un indivi- 
dno de ellas, puesto en peligro de 
muerte por grave enfermedad, se le 
ha de hacer ia indicacion de que reci- 
ba los Santos Sacramentos. Pefamilias 
católicas hablo, y á éstas solas me di¬ 
rijo hoy, porque en las que no son 
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calóiícas 110 sucedeD nunca tales es- 
cenas ni se soslienen tales altercados. 
En éslas muere cada uno como el dia- 
blo raejor le da á entender, sin tener 
en cuenta para nada el alma ni la 
eiernidad. De lales infelices se ve la 
niuerte como se ve la dei perro ó dei 
caballo. Nadie compadece en ellos más 
que los dolores físicos que adigen su 
cuerpo. No se suele pasar más allà. 
Pero ^11 las familias en que no se ha 
perdido dei todo la fe, por más que 
algo se liaya entibiado, hay en estos 
casos amarguras indecibles, vaciiacio^ 
nes crueles. Lucba la razón cristiana 
que manda procurar la mayor seguri- 
dad posible para el alma dei enfermo, 
con la humana prudência ó la sensibi- 
lidad carnal que rehuye aflígirle con 
la idea de que va á morir. jY cuántas 
veces jay! ese linaje de amor mal en 
tendido habrá heclio que sean eterna- 
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meDle desvenluradas en el iofierDO, 
almas pecadoras á quienes la palabra 
verdaderaraente amiga de un buen 
crisliauo habría proporcionado en 
aquel trance los médios de salvación! 
iCuánlos infelices maldecirán por ioda 
ia eternidad ese iuhumano cariòo que 
les uegó una labia salvadora en su 
naufragío^ sólo por nodecirles al oído: 
«Mira, hijo mio, que se le hunde el 
barco; agárrale á la tabla, que vas á 
naufragar!» ]Cuánlos por no morir 
espantados arderán elernamente con¬ 
denados! 

Pero decidme, ^,es verdad que se 
espanlen tanto los enfermos cuando^ 
en la hora de la muerle, se les habla 
de confesión? A mí me parepe más 
bieo aprensión de los sanos que otra 
cosa alguna. He presenciado de cerca 
muchos de esos casos, y casi siempre 
he notado más impresíón en la família 
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que eu el verdadero pacleote á quiea 
tal noticia se acaba de comunicar. Co¬ 
mo se empleen en eso las formas pru¬ 
dentes y suavizadas, que no prohibe, 
sino anies aconseja, la caridad cristia- 
na, be visto enfermos, nada fervorosos 
en estado de salud, aceptar la propo- 
sicióo de que se les administren los 
Santos Sacramentos, no sólo sin terror, 
sino cou verdadero consuelo. Desen- 
ganémonos. No se sienle ni se discurre 
en grave enfermedad como en los mo¬ 
mentos ordinários de ia vida. cora- 
zón dei enfermo, salvo en raras ex¬ 
cepciones, está muy otro cuando le 
rodean las incertidumbres de una do¬ 
lência grave, que cuando en plena 
salud le sonreía todo y se sentia él, 
en su ilusión, fuerte y vigoroso hasta 
para habérselas con Dios. Cl alma, ba 
dicho Terluliano, es naturalmente 
cristiana, y á medida que se va ale- 
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jando de ella ia mentira dei mundo, 
se recoDOce más y más acentuada eu 
ella, esta que Mamaremos su natural 
cristiandad. jPobres enfermos! Se les 
juzga falsamente por los hábitos y an* 
tecedenles de su vida, cuando de or¬ 
dinário es tan trocada la situación de 
su espírilu, que una palabra hábil y 
cristiana que se les di]ese bailaria iu- 
mediatamente eco en ellas y produci- 
ria ias más generosas resoiuciones. 
iHablad, por Dios, eu estos casos! jHa- 
blad! l’ero hablad con ei acento dei 
alma, cou ia eiocuencia de la fe, no 
con frias fórmulas aprendidas. El te¬ 
rreno está biando quizá, más biando 
de lo que hace presumir su aparente 
superKcie. ; Hablad de Dios, de su mi¬ 
sericórdia infinita, de los consueios con 
que aÚQ acá recompensa ei arrepenti- 
miento! jCuántas veces un jay! que 
sale dei profundo de aquel corazón 
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entristecido os revelará que la dureza 
no era más que exterior, y que sólo 
necesitáis romperia con cierla discre- 
ción para dar couf ia secreta vena de 
las lágrimas purificadoras que han de 
lavaria y fecundizaria! Repito que ia 
grave diíicultad que en tales casos hay 
que vencer más la ofrece ia familia 
que el mismo paciente. iMalditas preo- 
cupaciones carnaiesque se interponen 
entre Dios y el alma, que tal vez no 
tiene otro obstáculo que éste para 
efectuar su reconciliación! 

Oid, amigos mios, oid bien y haceos 
cargo de las razones que voy á some- 
ter á vuestra consideración. 

^.Teméis espantar al pobre enfermo 
indicándole la conveniência de que se 
prepare con los Santos Sacramentos 
ante la perspectiva de un funesto des¬ 
enlace que pudiera tener ia enferme* 
dad? Está bien. Pero, decidme: ipor 
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qué DO guardais igual consideraciÓD 6 
regia de humana prudência cuando se 
traia de oiro requisito, en que no le 
va al pobre enfermo la suerle de su 
alma, sino en que os va á vosotros el 
aprovecharos ó no de su hereocia? 
Comprenderéis perfectamenle que ha- 
blo dei testamento. jKi testamento! 
lObl icuánto y cuánto da que pensar 
esta cuestión á los bíjosó sobrinosdel 
paciente, si éste por su desdicba tuvo 
en vida algunos cuarlos de que poder 
disponer en la última bora! Âllíson 
los cabildeos y negociaciones, allí las 
Mamadas é indirectas, allí el rodearle 
lodos al infeliz como quien le pone 
apretado cerco á una plaza codiciada. 
iQue baga testamento, por Dios! jQue 
no rauera sin hacer testamento! ,Que 
al menor sintoma fatal se liame aprisa 
y corriendo al notário y lestigos para 
que de un modo ó de otro le saquen 
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al eofermo su última voluQtad! Y 
cuidado si es cosa triste hacer testa¬ 
mento. Todas las frases deél expresan 
la idea de separación, de abandono, 
de renuncia completa de aquellos bie- 
nes que se poseyeron hasta entonces 
coo tanto amor. Hacer testamento en 
el lecho de muerte es uoa como anti- 
cipadâ posesiÓQ que se daá los deudos 
y amigos de lo que constiluyó basta' 
entonces el patrimônio propio. «Mando 
à fulano tal finca; mando á zutano tal 
renta, mando á mengano tal joya:)> 
{oh tristísimo reparto el que ya ea 
vida hace aquel desgraciado! He visto 
varias veces hacer testamento en la 
última bora, y siempre be mirado este 
acto como el preliminar más doloroso 
de la sepultura. 

Y siu embirgo, ^quién vacila en de- 
cirle claro al padre ó al marido que es 
preciso decidirse á llenar esta forma- 
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iídad, si de no hacerse se pierde un 
mezquino interés? No he visto jamàs, 
desde que ando eo estos asuntos, caso 
alguno en que, conviniendo á la fami- 
lia, haya dejado de hacer testamento 
el enfermo por no liaberhabido quien 
se atreviese á proponérselo. Claro está. 
jComo de no hacerlo se expooe uno 
tal vez á perder la herenciadel desdi- 
chado! Que pierdaél su alma murien- 
do en pecado mortal, es cosa à que se 
resignan fácilmente sus hijos y ami> 
gos, y por eso no lequieren espantar. 
Pero que por no espantarle se queden 
ellos sin patrimônio... lOh! hasta tanto 
no suele llegar el carino Hlial. Se ro¬ 
deará, pues, el lecbo dei moribundo; 
se le entablará con mil rodeos y exór¬ 
dios la proposición; se le presentará 
anie los ojos la figura seria y escueta 
dei notário; se le harán inexorable- 
mente las preguntas de ordenanza, 
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que no pueden ser más amargas, y se 
le bará que diga hasta el punto en 
qué desea ser sepultado y qué honores 
desea para su cadáver y qué sufrágios 
para su alma, esto quizà ha^ta se le 
regateará; se pondrán lai vez á discu- 
sión en su propia presencia los dere- 
chos y merecimientos de cada uno^ 
preludiándose ya aule sus propios 
ojos, vidriados por la agonia, disen- 
siones y rencores que han de eslallar 
por los malditos cuartos así que dé el 
infeliz la última huqueada; llorarán 
los unos y gimotearán los oiros, ale- 
garán tudos sus afectos y servicios, 
hasta que se le pondrá al desventura¬ 
do la pluma en la mano para que íir> 
me entre congojas y trasudores aque- 
lla renuncia de todos sus bieues, que 
viene á ser como (irmarse él mismosu 
propia cédula de defunción. 
iOh! así se otorgan mil veces los 


Biblioteca Nacional de Espana 


— 13 — 


testamentos eu la última hora: olor- 
gadio, amigos mios, en plena salud 
si queréis ahorraros para entoncestaa 
enojosa tarea. Pero decidme, ^.quién, 
por buen hijo que sea, por buen nielo 
é por amante esposa deja de meter eo 
tales aprietos al padre, al abuelo ó al 
marido, si á costa de ellos ha de que¬ 
dar asegurada, no el alma dei que se 
va á ta eternidad, sino la posicióu dei 
que se queda aqui una temporada màs 
á gozar de sus despojos? 

|Oh hijos! ;ob esposai loh parien- 
tes todos! No exigiré que por carino 
al enfermo á quien amáis, dejéisde 
asegurar en lo posible vuestro por- 
venir con esta tristisima pero índis- 
pensable forraalidad legal. jPero ipor 
Dios! si amàis, no miréis solamente 
por vuestra posición material, mirad 
por la posición eterna dei pobrecilo » 
enfermo que os lo da todo, os lo aban- 
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dona todo, pero que de uiogiÍD mo¬ 
do podéis consentir muera como uq 
bruto animal! [Ya que exigis que dis- 
ponga de sus bienes, haced que dis- 
ponga también de su pobre alma, y 
que la deje en manos de Oios arrepen- 
tida y reconciliada! {Mirad que es 
hombre y no bestia, mirad que escris- 
tiano y no gentil, mirad que lleva so¬ 
bre su frente el sello dei bautismo, 
mirad que no en vano consta como 
hijo de la Iglesia en el registro de la 
parroquia! No permitáis que muera 
sin la bendición de esta buena Madre, 
única que tiene consuelos para hora 
tan lúgubre, única que da la mano 
cuando nadie puede ya daria, hasta la 
tumba y más allà, hasta la misma 
eternidad. jDiréis que no piensa él que 
vaya à morir! Pues, peor para su al¬ 
ma, mil veces peor que se encuentre 
así de repente, con sus crimenes y 
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todo, en maoos de Dios vivo, sio haber 
podido articular una palabra pidiéudo- 
ie perdón, sio baber podido enviarle 
de su pecbo un suspiro de arrepeoti- 
miento. 

íNo sabe que va á raoriri Es decir, 
está á orilias dei precipício eterno y 
00 sabe que va á caer eo él! iTraido- 
resl {asesinos! por tales os teodría el 
mundo si viendo á un prójimo vuestro 
en tan iomineote peligro de despe- 
oarse no legritaseis: jAiertal jAierta! 
con todas las fuerzas de vuestro pul- 
móo. jTraidoresI jasesinosl jSe conde¬ 
na tal vez aquella alma pecadora, y 
tanto como sus culpas le abre el in- 
íierno vuestro silencio criminal! jRes- 
ponderéis de ella en la presencia de 
Dios, como si vosotros mismos la bu- 
bieseis buodido con vuestras propias 
manos en los profundos abismos! jLa 
sangre de Abel clamaba desde la tie- 
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rra venganza contra el fratricida Caín; 
el alma de vuestro prójimo la pedirá 
contra vosotros desde los horrores de 
su desyentura! jTraidores á los santos 
deberes de la sangre ó de la amistad! 
jásesinosde aquella alma á la cual 
arrebatàis tal vez la eterna bienaven- 
turanza! Terrible serávueslra respon- 
sabilidad en la presencia de Dios. 


A. M. D. G. 
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político-religiosüs, publicados eu distintas 
épocas y periódicos, y precedidos de uu dis 
I curso preliminar sobre el Periodismo y la 
I Propaganda ; el VI, el Liberalismo es pecado, 

' el Apostolado seglar, Masonismo y Catolicis¬ 
mo, y varias Conferencias, el Vll, Nuevos 
opúsculos; el Vlll, Vario» artículos de per¬ 
manente interés para la controvérsia de 
nueslros dias. 

Forma cada uno de estos ocbo tomos un 
volumen en 4.®, con tipos elzevirianos, ini- 
ciales y vinelas de adorno, y hermosa eu- 
cuadernación con plancha becba a propo- 
silo. Cada tomo, 4 pias. en rústica, y 6 lujo- 
%samenie encuadernado en tela con plancba 
dorada. La colecciôo de los ocbo tomos pu¬ 
blicados, 32 ptas. en rústica, y 48 en tela. 
Tomando diez ejemplares se dan dos grátis 
en rústica, ó uno si son encuadernados. En 
preparación el tomo IX. Pqede remitirse ei 
importe en letra de fácil cubro, libranza o 
sellos de franqueo, certificando en este caso 
la carta. 

Dirigirse á D. Miguel Casais, Libreria y Ti¬ 
pografia Católica, calle dei Pino, 5, Barcelona. 
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